ENTRE EXCELENTÍSIMOS.
No a todos tienen que gustarnos las mismas cosas. Para gustos están los colores. El miércoles pasado España celebró el día de su Fiesta Nacional. Unos lo hicimos gozosos y al parecer otros lo hicieron avergonzados. Entre los avergonzados, según dijo, estaba doña Ada Colau. No pasa nada, cada uno se avergüenza de lo que quiere. Yo, por ejemplo, me avergüenzo de que sea alcaldesa de Barcelona una persona como Ada Colau y por eso sigue sin pasar nada.
Aprovechando que el Pisuerga pasa por Valladolid, la  excelentísima señora Colau trató de genocidio el día de la Hispanidad… y me imagino que se habrá quedado tan ancha, como tiene por costumbre. Genocidio. Esto es todo lo que sobre la obra del Descubrimiento, Conquista y Colonización del continente americano (las tres con mayúsculas) ha sacado en claro esta buena mujer.
Y  lo malo no es que no sepa más, lo malo es que no sabe que no sabe… y eso le impide aprender. Otra mujer, una de esas cuyos antepasados, según la excelentísima Colau, sufrieron ese genocidio, también quiso dar su opinión sobre lo que en aquel siglo XVI pasó por aquellas partes y así, hablando de la Obra de los españoles en el continente americano, dejó escrito algo que parece estar dedicado tanto a la excelentísima señora alcaldesa como a todas aquellas personas que sobre este tema piensan como ella, y escribió: “ (…) Y he dicho al descartado que destiñe lo nuestro // que en español es más profundo el Padrenuestro. // Soy vuestra y ardo dentro de la España apasionada, // como el diente en el rojo millón de la Granada. // Os fue dada por Dios una virtud tremenda: // el ganar el botín y abandonar la tienda; // Perder supieron sólo España y Jesucristo, // y el mundo todavía no aprende lo que ha visto. (…)
¿Ve usted, excelentísima señora?, como yo he escrito en la primera línea de este artículo: no a todos tienen que gustarnos las mismas cosas. En este caso concreto, a usted, excelentísima alcaldesa de Barcelona, según dice su biografía “casi” licenciada en Filosofía, no tiene por qué gustarle lo que le gusta a una mujer, hija y descendiente de aquellos araucanos de pedernal, por muy chilena que fuese y mucho premio Nobel que le concediesen… ya sabe quién, ¿no?… para qué decírselo… le estoy hablando de Gabriela Mistral.
Y es que el estar constantemente oyendo a usted, y a descartados como usted, diciendo siempre la mismas bobadas y destiñendo siempre lo nuestro, de verdad que resulta de lo más fatigoso y aburrido y claro, ¿para qué me voy a poner ahora a explicarles que la Obra de España en el Descubrimiento, Conquista y Colonización (las tres con mayúsculas) fue inmensa?, para qué voy a ponerme a contarles que a más de supuestos genocidas existieron españoles como Fray Bernardino de Sahagún, o Montesinos, o Núñez de Balboa, o Bartolomé, o Herrera, o Fernández de Oviedo… ¿para qué? 

Y por último, y ya voy acabando, ¿para qué me voy a poner a explicarles hoy que la Fiesta Nacional de España, que es lo que se celebró el miércoles pasado, ya no es el Día de la Hispanidad (que hoy ya sólo se celebra en aquellas naciones descubiertas por aquellos que hicieron lo que hicieron porque no sabían que el hacerlo era imposible)?
Una pérdida de tiempo, sería una lamentable pérdida de tiempo explicarle nada. Ni a usted, excelentísima señora, ni a otro descartado como usted, ese excelentísimo señor “Kichi”, alcalde de Cádiz, que hablando del día de la Fiesta Nacional de España dijo que él no tenía nada que celebrar porque "Nunca descubrimos América, masacramos y sometimos un continente  y sus culturas en nombre de Dios”. 
Pues nada, doña Ada y don “Kichi”, entre excelentísimos anda el juego . Dense ustedes la mano y sigan jugando a eso de mirar a ver quién la echa más gorda. De todas formas, sabido es eso de que “Dios los cría y ellos se juntan”. 

¡Ah!, y no se preocupen, por mí pueden ustedes seguir sin celebrar nada, la verdad es que ese día, ni a ustedes, ni a otros descartados como ustedes,  se les echó en falta en absoluto… y por otra parte… con sus actitudes, lo único que consiguen es hacernos dudar de que el universo sea infinito (1). Nada más excelentísimos, ¡ale, a seguir bien!”. Hasta el domingo que viene, si Dios quiere, y ya saben, no tengan miedo.
(1): Hay dos cosas infinitas: el universo y la estupidez humana. Y del universo no estoy seguro. (Albert Einstein)
